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que dirigimos pai*a elogiar las obra.-, ni vico-versa, nos contení
corno siempre, con rugar á los lee-lores de este periódico que se acer-
quen al Centro Je su.!cnc¡Qnes ó i los comisionados, para examinar la
primera entrega , por la cual podrán formar idea de lo que va á ser la
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„I,oespiritual y devoto que heno con los

santos tesoros que guarda, y el imünuen o

que entrándose en ella pone, no se puede

decir, sino darse inGnitas gracias a K. b.

porque es servido darlo á gozar hasta a un

indigno como yo. , .
Ambbosi» be Moiules, Vtoji Santo.

preciosas reliquias que poseían. Por la entrada de los persas en aquella
ciudad el año 614, ó por la de los árabes en 657, fué traída á África y
á España, parando en Cartagena, y luego en Toledo. En la invasión de
los sarracenos, Urbano, metropolitano de esta última ciudad, acom-
pañado del célebre Pelayo y otros guerreros, trasladó á Asturias los
libros de los padres de la iglesia godo-española, varios cuerpos de san-
tos , y esta arca de reliquias, que fué depositada en una cueva abierta
en un monte, que por esto se llamó Monte-Sagrado ó Monsagro (i).
Allí permaneció mas de cien años, y poco después del 13 de octubre
de 850 en que se celebró la consagración de las iglesias que en Oviedo
levantara Alfonso el Casto, fué traída en solemne procesión á la capilla
de'San Miguel. Aunque permanecía siempre cerrada ignorándose las re-
liquias que. contenia, era mirada con la mayor devoción, y visitada de
continuo por gran número de peregrinos, que postrados ante ella,
buscaban el favor del cielo. Alfonso III el Magno depositó en ella
capilla M«n<¿ de la Victoria, y rodeó de murallas la catedral y la ciu-
dad de Oviedo, solo con el objeto de guardar, como él mismo ase-
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Portada de la Cámara Santa

\M

Sí^iendo nuestra costumbre de presentar á los lectores del Sema-

.10 aquellos monumentos que en nuestra- patria son dignos.de recuerdo
p? su antigüedad, importancia histórica ó bellezas artísticas, les

ofrecemos hoy uno que reúne en sí estas tres circunstancias, que esla

veneranda capilla de San Miguel de la catedral de Oviedo, llamada^co-
munmente la Cámara Santa. Su fábrica se remonta a los ano de. WM,

eu que el noble rey Alfonso el Casto, denodado guerrero,háb1 poMtoM

l señalado protector de las artes, la hizo construir ¡según e c pa

oratorio suyo ó capilla doméstica (1). Por esta raz n «n duda 1 g
tprto real aue era el godo Tioda, acumulo en ella todas as insp racio

nes d subueningenio, y dejó á la posteridad este bellísimo tipo del

o den banS que afortunadamente, y á pesar del trascurso de diez

S, persevei intacto. Forma pues la Cámara Santa un muy pro-

poctonado templo, aunque bastante reducido, como casi todos los de

apella época, pues el rectángulo que traza tiene solamente veinti-

cinco niés de onritud y diez y seis de latitud. Divídese en dos par-

la' «epodemos llamarcuerpo de la iglesia, y el presbiterio o capi-

llamayl, cuyo techo es mas bajo que lo restante Están una de ota

separadas W una verja de hierro aja, y en el siglo XVIhab^ade-
más de esta, otra gran reja cruzada muy antigua (2). La bóveda es

semicircular y está sustentada por tres arcos labrados con piolijidad

y elegancia, que arrancan de doce columnas de mármol pareadas, en
cada una de las que se ve de aito relieve la estatua de uno de los apos-

tóles. Estas figuras son dignísimas del aprecio por el buen gusto con
que están ejecutadas, y sobresalen en ellas los paños. Los estreñios

son bastante imperfectos, aunque no tanto como el de otras esculturas -
contemporáneas. Los chapiteles de las columnas y la cornisa que cir-

cuye el todo delprimer departamento, contienen multitud de figuritas,
flores, grecas, etc. etc., lindamente concluidas. A la entrada y por la
parte interior se ven entalladas en la pared las cabezas de Jesu-
cristo, la Virgen y S. Juan, que probablemente formarían parte de
algún bajo relieve que en el dia ya no existe. El pavimento es una es-
pecie de mosaico de piedras de colores, trabadas entre sí por fortísima
argamasa, pero que no trazan dibujo alguno. La portada es muy pos-
terioralresto del edificio, yfué sin duda construida en el siglo XIV,en
que comenzó á reedificarse la antigua catedral. Consiste en un arco
rodeado de adornos y follajes bien ejecutados, según el gusto'gótieo-
germano, y en el que se ve la cruz de los ángeles, especial enseña de la
ciudad y catedral de Oviedo (o). Esta portada, cerrada con gruesas hojas
y candados, da auna sala gótica en la que hay un altar dedicado á la
Virgen, y desde esta sala se baja á la catedral por la misma escalera
que conduce alpalacio del Obispo (4). Bajo la Cámara Santa hay otra

iglesia ó cripta de igual estension, según uso de la época, que estuvo
dedicada á Sta. Leocadia, y en la que según las tradiciones del país,
fué fabricada milagrosamente la célebre cruz délos ángeles. También
sirvió de depósito á los cuerpos de los santos mártires Eulogio y Leo-
crícia, que Alfonso IIIel Magno hizo traer desde Córdoba por medio
de los presbíteros Dulcidio y Samuel, hasta que con motivo de cier-
to milagro (5), fueron trasladados por el obispo D. Fernando Alvarez
en 9 de enero de 1300 á la Cámara Santa. Volviendo á penetrar en el
recinto de esta, y continuando su descripción, diremos que á uno y
otro lado están colgados los retratos de Pelayo, Fruela I, Alfonso IIel
Casto, y Alfonso VIel Bravo, y que pasada la pequeña verja ó baran-
da que antes mencionamos, se ve posada sobre un pedestal de piedra la
santa arca, tan celebrada en nuestras antiguas crónicas, y objeto déla
veneración mas profunda para los monarcas de Asturias, León y Cas-
tilla.Dícese fabricada en Jerusalem de madera incorruptible, y por
mano de los discípulos de los apóstoles, para guardar en ella las mas

gura (2), el sagrado tesoro de las reliquias que se encerraban en el
arca santa; y aun después de trasladada la cortea León, venían los
reyes en romería los mas de los años á rendirla sus homenajes, como
entre otros que pudiéramos citar, Ramiro II, Bermudo II,Alfonso V,
Fernando I el Magno, y la reina Doña Urraca. Ocupando la sede de
Oviedo el obispo D. Ponce, y por los años de 966, díeese que intento
abrirla movido solo por culpable curiosidad, y no animado de senti-
mientos de devoción. Entonces salieron del arca rayos de luz que deja-
ron ciegos al indiscreto prelado y demás circunstantes, de Jos que solo
unos poces llegaron á recobrar la vista. En 1075, Alfonso VI, rey de
Castilla y de León, acompañado de su hermana Doña Urraca, señora
de Zamora, y de D. Bernardo, obispo de Palencia, D. Simón, que lo era
de Oca, el Cid Rui Díaz, y varios otros obispos y señores, vino como
peregrino á Oviedo con objeto de pasar lacuaresma en esta devota ciu-

dad , y después de rigurosos ayunos, procesiones y otros ejercicios
piadosos, el viernes Jo de marzo (3), acabada la misa, se abrió la mis-

(i) Disla de Oviedo como dos leguas. La cueva está dedicada á Sla. Magdalena,
y en ella se celebra una fiesta solemne en cada año. , ,

[% Así se Ice eu una lápida del tiempo de este rey, que en el mejor estado a»
conservación permanece incrustada en una pared de la catedral de Oviedo.

l3. En todos los aniversarios se hace una solemne función para celebrar la ve-
nida del arca á Asturias, y el descubrimiento de las reliquias. Hay oficio prop»
culero, donde se refiere la historia de estos hechos.

(2) Véase á Morales, Viaje Santo.
(5) Véase el grabado que acompaña.
(4) Esta fué construida en el siglo pasado • la antigua se demolió, pero aun se ve

en el crucero de la catelral, tapiado el arco que daba entrada á la sala contigua á la
Cámara Santa.

(-1) Las razones que sustentan esta opinión del cronista asturiano Carbalh , son
convincentes jpues el palacio que en aquella época servia de residencia á los reyes
de Asturias, consta estaba contiguo á la cátedra!, y que ocupaba parte del claustro
ác esta, de la cercana plaza llamada bey AeJcevedo y del Palacio episcopal, además,
la Cámara Santa está en alto, y por io mismo probablemente al nivel de las habita-
ciones reales,

(5) A cierto arcediano de la iglesia de Ovíedoj llamado Rodrigo-Gutiérrez, se le
torció rep su tillámente la boca, y quedó raudo. Un aquella angustia acudió al patroci-
nio de estos santos, y recobró el habla. Entonces sacaron sus cuerpos del sepulcro
dü piedra que Unian debajo del altar de Santa Leocadia, y depositados en una caja
de plata 3 füiíi'uii llevados á la Cámara Santa.
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había sido adornada por el egregio rey Alfonso y su hermana Triacaen la forma siguiente:

OlINIS CONVENTOS POPULI DEO DIGNOS CATHOLICI COGXOSCAT
QUORUM ÍNCLITAS VENERATUR RELIQUIAS INTRA PRECtOSISSIMA

DE rnnír Snn CHE n""' "°CEST
'

DE U6N0 P"RI»ORU« SIVE

ZTZTLl*VESTO,IOT0 llílW *»»> ™ Dl-V1SUM EST. DE PANE DELECTADILI unde cena usus fst De sin-DONE OOMINICO E,US ATQUE SUDARIO, ET CROORE s2 KZ LTÉRRA SANCTA fiuAH P„S CALCAV.T TONC VESTIG.IS. DE TOT.JLte
ZZZlSTmfr•DE lacte «e ejüs ™™
TUM EST M1RABILE. HlS PARITER COXJUNCTE SÜNT QUEDAM SANTTO-ROM MÁXIME PRESTANTES RELIQUIA, QOOROM UT POTC^U larM)M,NA SUBSCRIPS.MUS. HoC EST, DE SANCTO PetrO, DE „JlIOMA, SANGTI BarthOLOMEI. De OSSIBUS PROPHETAROM ET DEÓMNIBUS APOSTOUS, ET DE ALUS QEAM PI.UBIMIS SANCT1S 'g ORUMNOMINA SOLA DE. SCIENCA COLL,GIT. llis ÓMNIBUS EGREGIOS RE "ADEFONSÜS HUMILE DEVOCIONE PREDITUS FECIT HOC RECEPTACCI.U3I

teriosa arca por mano del obispo de Oviedo, llamado D. Arias, y apa-
recieron multitud de reliquias con sus correspondientes títulos escritos
en pequeños pergaminos. Aseguran sin embargo varios escritores que
ne todas se sacaron del arca, sino que aun permanecen en ella alo-unas
de las mas notables, como la casulla que la Virgen puso por sus manos á
S. Ildefonso, etc, etc. Gozoso el rey Alfonso VI con el feliz descubri-
miento, espidió al dia siguiente un privilegio haciendo donación ala
catedral de Oviedo del concejo deLangreo, en cuyo escrito hace men-
ción del suceso del obispo D. P.once, y mandó revestir de plata el arca
santa, que desde entonces no volvió á tocarse. Ocupa el centro de la
capillita ó presbiterio de que hemos hablado, y son sus dimensiones
seis palmos de largo, tres y medio de ancho y otro tanto de alto. Las
planchas de plata que la envuelven por todas partes, están muy bien
laboreadas. En la testera se ve de relieve al Salvador y los doce após-
toles, en los costados historias de la Virgen, y en Ja cubierta, que es
llana, hay grabado un Crucifico con cuatro clavos, los dos ladrones, y
otras varias figuras, todo circundado de una larga ¿inscripción latina
que espresa las principales reliquias que guardaba el arca, y cómo esta

Interior de la Cámara Sania

5AKCT0RÜM PIGNORIBOS 1NSICNITUM ARGENTO DE AORATOM EXTE-

V.TAMAMP^f™ N°N V,UBLS °PERIBÜS: PER MOl> POST E1US

JUVARI pZ C°NS0RT1L'M ILL011™ IN CELESTIBOS SANCT0RUM

KiOVINTI "EC QUIDEM SAUTI ET RE W N0VIT OMNiS

R;ir ETXSunE, ! I,UV10 (2) toS ET INDUSTRU

DICTO Ar.r ™
rlll-SLI.LM QÜI PROPTER HOC CONVENIMOS CUM

"OMINE dÍctaT mV™> ET CÜ>I CERMAXA <*ET,SS1ME URRACA
Et SOOROM

"EDEMPTOR OMNIOM CONCEDAT 1NDOLGENCIAM

APOSTOLOIin„rECCAT°RL'31 VENUM PE" HEC SA*™SSIMA PIGN0RA

E^AnE v.n GI4T tANCJlj0STI,ET pAST01i's, Cosme et Damiani,
PWANI, ET j'TS

r
'ET

c
MAX,ffl'GElí>I-«'fe!AnULI,PANTALEONIS, Cl-

tophor, CorimT'r, STUNI
' FaCünw > et Pkimitivi, Cris-

Tf ' bl CUFATI, FELICES SüLPICI
con panol' de llt '* [ enombrada «ca hay una estantería cubierta
ó menos ricos I ' .ÍIue estáü las reliquias en cajas ó viriles mas
de marfil ohñ m,! pni!c!Pales son: una cruz de plata con un Cristo''obia que se atribuye á Nicoderaus; el Santo Sudario (3), es-

12) Mtf''UauM P°«ion de plata.

V"«"*s Saato . ttJu» *• «"gre, , se enseña ,1 pueblo en gran solemnidad

pinas de la corona, un trozo de la prodigiosa vara de Moisés, un gran
pedazo de la piel de S. Bartolomé, una sandalia de S. Pedro, parte de
la sábana santa, del pan de la última cena, del maná que cayó en el
desierto, leche de la Virgen, etc. etc. También se ven allí h cruz de
los Angeles, riquísima joya de oro y piedras preciosas, donación de
Alfonso el Casto; la no menos rica cruz de la Victoria, que encubre
la muy tosca de roble que Pelayo llevaba por enseña en las batallas,
los cuerpos de los santos Eulogio y Leocricía, mártires; Serrano, obis-
po de Oviedo, Vicente, abad y mártir, y Julián, arzobispo de Toledo.
En otro tiempo estaban también en la Cámara Santa las cenizas y el
velo de Sta. Eulalia de Mérida, patraña de Asturias: fueron trasla-
dadas á una capilla que con la advocación de la misma se construyó
en la catedral. Entre los relicarios es sin duda el mas notable por su
riqueza y antigüedad cierta caja fabricada de oro y ochenta y despie-
dras ágatas, que donó el rey Fruela II en 911, según espresa una
inscripción que en ella se lee. También es digno de atención un pe-
queño oratorio portátil en forma de alacena, que está cubierto de plata
y piedras de algún valor, y que contiene bellísimas figuras de marfil y
varias reliquias. Perteneció al obispo D. Gonzalo, que vivió.en el si-

glo XIII.Como una prueba déla singular devoción que siempre se tri-
butó á esta antigua capilla, recordaremos el hecho del rey D. Juan I

cuando en 138Í vino á Asturias á sujetar la rebelión promovida por su
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Nicolás. CASTOR de CAÜNEDO.

Oviedo 31 de marzo de 1832.
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turbulento primo D. Enrique, conde de Gijon, que rehuso perdonar a

e entnto no le jurase lealtad sobro el libro de los Evangelios, y en

a CámÍsanta de Oviedo, como, se verificó. Según costumbre inme-

Lrial ' suben allí diariamente dos canónigos y algunos acólitos, para

trlt? agradas reliquias á los peregrinos, y distribuyes un su-

marÜ i« espresa las que allí se custodian, y las gracias espirituales

concedidas á los fieles que vana venerarlas. .,..,, .„ ,
0

Com todoloreferidoyreemos poder asegurar que esta capilla es d

los mas ricos y antiguos relicarios del mundo católico, y que tanto bajo

eSpecto religioso como el artístico, el mas bello ornato de la histórica

y celebrada catedral ovetense.

Rec-i?tradosunospapelesqaenos fueron confiados hace algún tiempo

oor unímígo, cnva suerte ignoramos hoy, tropezamos con unos ma-

Kcrito de letra desconocida, que contenían apuntes, a veces segui-

dos con cierta, regularidad, á veces en estravagantisima manera de

una Historia que nos ha parecido interesante por mas de P concepto

Regularizamos aquellos fragmentos del mejor modo posible, y lo

damoshoy á la luz pública, declarando pe no somos responsables mas

que de la forma, que es nuestra.. ;-,-,y

agradecido, y la lealtad y el reconocimiento no son cualidades de da
catea, sino del corazón; y el del negro Rodrigo es tal, que pudiera
honrarse con él un monarca.

¿A quién espera Celima?—De pronto un ruido distinto de los de la
cercana tempestad hiere su oido; es el galope acompasado de un caballo
sobre la arena compacta de aquella parte de la playa que bañan las
olas.—¡El es! esclama la joven, y se precipita hacia la entrada de
la casa. \u25a0

;

—¿Quién es él? dirá á este punto el impaciente lector ó la curiosísima
lectora. Aguarden VV. un instante: voy á presentársele.

Cesa eí galope del caballo, delante de la puerta de entrada, y debajo
de un cobertizo esterior que defendía alternativamente á los habitantes
de la casita, de los fuegos solares y de la invasión de las lluvias, un
joven entra en la modesta sala, y estrecha silenciosamente contra su
corazón á Celima. Alto, delgado, pálido, sus facciones duras pero es-
presivas, llevan impreso el sello de esa vaga melancolía que producen
los prematuros desengaños. Sus largos y negros cabellos-empapados
por la lluvia, caen en porciones desiguales á los lados de su moreno
rostro. Las miradas del joven, su aire, y hasta sus menores movimien-
tos , van acompañados de esa tranquila decisión que revela un alma
resuelta y animosa.

—¡ Cuan tarde has venido, Federico ingrato mió! dijo Celima, des-
enlazándose lentamente de los brazos del joven.

—He padecido mucho hoy, alma de mi vida. Elúltimo dia que pasa
uno entre los suyos cuando se dispone para tan largo viaje, es cruel,
muy cruel I

—¡Y qué! ¿Es- una cosa decidida ? ¿ Tendrás valor para dejarme ?
—Mañana al amanecer dará la vela el buque que ha de llevarme

hasta las playas de Francia...
—Pero no llores así, Celima; ó me harás desear la muerte mil .ve-

ces. ¡Muger! ¿No encierra tu corazón tesoros inagotables de fé y es-
peranza?

—¡Oh Federico... Federico! No dudo de ti ni de mí... Creo en tu

corazón como se cree en Dios i Pero hay tantos riesgos en ese mar...
tantos obstáculos que vencer... tantas amarguras que sobrellevar.

—¡Los venceré todos... las soportaré todas! ¿No sabes, Celima, que
tu imagen, que el pensamiento de nuestro casto amor me harán sopor-
tarlo todo ?

—¡ Ay amado mió I Si sucumbieras, ¿qué seria de mí? ¿qué seria
de la pobre huérfana sin el único bien, sin la única felicidad de
su vida?

—Óyeme: aun no tienes diez y seis años; yo apenas tengo veinte.

No poseo sino mi cabeza y mi corazón. mi inteligencia y mi sangre.
Necesito un teatro mayor que este si he de abrirme un camino en la

vida. Necesito una senda espaciosa y cubierta de flores, Celima, por-
que quiero que vayas á mi lado, y no debo ni puedo ni quiero llevarte
por el estrecho y espinoso sendero'que hasta ahora me ofrece la suerte.
Harto sé las fatigas y amarguras que me esperan. Solo, tendré valor
para arrostrarlas; tus padecimientos me acobardarían. Además hay un

ser que necesita de tí en estas regiones...
—Lo habia olvidado... ¡ qué ingrata soy! No vayas á pensar mal de

mi corazón, Federico...
—Por qué me ama hasta el punto de olvidar todo lo que no me toca?

—Tampoco yo soy ingrato, Celima... Pero vamos á ver á tu madre... á

nuestra madre.
Ylos dos jóvenes, enlazados de las manos, se drigieron á una al-

coba contigua. . ,
Una preciosa- alcobita: el aseo era su mas preciado adorno. Allí, en

un lecho pobre, pero limpio, yace la anciana. Las sensaciones que es-
perimenta mas que las percepciones de sus sentidos embotados por

los años y las enfermedades, la revelan que va á estallar una tempes-

tad , y cruzadas sobre el pecho las descarnadas manos, ora por su nieta,

por los náufragos navegantes, por los peregrinos estraviados, por
todos en'fm, menos por sí misma.

Su vida entera ha sido un ejemplo de abnegación, y esta tendencia
de su alma no podia desmentirse en sus oraciones. \u25a0

—Mamá, la dijo Celima con dulzura, aquí está Federico.
—Que entre, luja mia. ¿Acaso no ha sido siempre un hijo para la

pobre anciana?
—Aquí estoy, madre mía, dijo el joven tomando una de sus manos.
—Mal camino has traído hoy, hijo mío. ¿Pero por qué suena tan

tristemente tu voz? ¿Has vuelto acasoá tus planes de viaje? yy
—Quiere irse, mamá, esclamó Celima rompiendo á llorar. Quiere irse

' mañana y'dejarnos para siempre.
El joven suspiró profundamente, pero permaneció silencioso.

—Hé aqui la historia de la vida, esclamó la anciana como hablando

- consigo misma. Corriendo siempre tras de desconocidos bienes, vaga? y

confusas aspiraciones del-alma que jamás llegan á,realizarse, y mien-

tras corremos con la vista fija hacia adelante, no vemos muchas veces
la felicidad que nos convida alo? lados del camino! Pero... es igual.,.

De pié, detrás de la .levísima persiana, muda, inmóbil, contem-
pla con ansiedad el súbito- cambio que se opera en la atmósfera. Ei
cielo poco ha tan sereno, aparece entonces encapotado y amenazador;
pardos nubarrones cruzan velocísimos ante su vista, perseguidos de
cérea y como azotados por grupos de nubes mas negros y compactos:
desaparece el crepúsculo, y una temerosa oscuridad se estiende con ra-
pidez sobre tierra y mares. De vez en cuando, una larga ráfaga de
fuego ilumina el espacio, y á su sangriento resplandor se descubre en la
misma actitud á la atribulada joven. ¿A quién espera?—¿A su padre tal
vez?'Celima no tiene padre. Su único arrimo en la tierra es una an-
ciana valetudinaria y casi ciega á quien ella sostiene con el trabajo de
sus manos: aquella anciana es madre de la.que fué su madre. Lo único
que posee en este.mundo es aquella chozuela en que vive, y un pequeño
huerto, cuyo .cultivo está encomendado á un negro, ta mbien anciano y

achacoso. Aquel negro fué esciavo de sus padres; estos lo vendieron
acosados por- la miseria; pero el negro logró rescatar á fuerza de tra-

bajo, su libertad,, y apenas dueño de sus acciones, vino á consagrar sus
postrimeras fuerzas á la infeliz huérfana. Pobre ignorante, que á dura?
pena? puede hablar la lengua del país en donde vive: pero es leal y

Era una playa abierta, sembrada á trechos de pintorescos grupos
de palmeras, de cuya sombra se destacaban algunas casitas-de madera

de caprichosas formas. En una de- estas, -Ja. mas-elegante, detrás de
una persiana movible, se descubre la forma de una muger; casi una
niña. pues aun no tiene diez y seis años. Celima es alia como una cir-
casiana ; sus negros y profusos cabellos lustrosos como el azabache pu-

limentado, hacen resaltar mas lablancura y trasparencia de su tez;
cuando se mueve, su talle delgadísimo se cimbrea- como el junco de las
lagunas. Cuando habla, los tonos de su voz esceden en melodía á los
suavísimos cantares de la Filomena de los bosques. Y empero, Celima
no es feliz, porque es un ángel, y los ángeles no pueden ser felices
sobre la tierra.

Corría el mes de mayo de 1S4... Era en una de-las anfillas- espa-
ñolas al fin de una tibia tarde, á la hora en que el disco delpadre Sol

,e <u¿er?e en el mar allá en el horizonte lejano. El sumiso mugir

de las dormidas olas; los postreros suspiros de labrisa moribunda aca-

riciando las cenicientas espigas de las cañas de- azúcar; la voz mono-
tona de los habitantes de los pantanos; esas vagas misteriosas armonías

que se elevan en los aires al espirar del dia en las regiones tropicales,

todo todo convidaba al recogimiento y la meditación. Era la hora en

crae las almas sensibles, en consonancia con la naturaleza entera, se

elevan á su Criador y le bendicen; la hora del crepúsculo vago en que

toman cuerpo las inciertas esperanzas; la hora de las plegarias ardien-

te? v de lo? amorosos deliquios del corazón; la hora en que principia el
descanso para el cuerpo y la vida para el alma, que campea mas libre

en proporción de la inercia de la caduca cubierta de enfermiza materia
que la envuelve y aprisiona; la hora, mas deliciosa en los abrasados

climas americanos:—la de mayorpeligro para los corazones adolescentes
en todas las latitudes.
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—Sin duda alguna.

—Chico, le dijo, sabes que siempre he reconocido tu superioridad
sobre mí; pero creo que eliges mal sitiopara esperar una tormenta.

—¿Recuerdas, le dijoel otro como respondiendo á su propio pensa-
miento, á aquella Celima de cuya memoria te hablé tantas veces en
París?

El otro echó pié á tierra y ató su caballo al tronco de una palma
su compañero le imitó.

—Aquí habia una habitación, ahora seis años... dijo á su amigo.
—Desierta ha mas de dos, se desplomó hará' unos seis meses. Aun

quedan algunas tablas. Mira...

El otro le siguió espoleando hasta ponerse á su lado. Corrieron de
este modo durante diez minutos. De pronto el que habia hablado el
último detuvo tan bruscamente su caballo, que le hizo tocar la arena
con el cuarto trasero.

Han pasado seis años. ¡Cuan breves son los años para las gentes
felices! ¡Cuan eternos los minutos para los miserables! En aquel espa-
cio de tiempo habian pasado siglos sobre la cabeza de nuestros héroes:
digo mal: uno de ellos habia hallado el mas seguro refugio contra las
tempestades de la vida. Dormía en el sepulcro.

Estamos en la misma playa donde por primera vez conocimos á los
personajes de esta historia, y poruña singular coincidencia, si bien
en distinta época del año, ei cielo y los mares presentan á los ojos
menos esperimentados síntomas evidentes de cercana borrasca.

Dos jóvenes, uno de ellos con el traje del país y el otro vestido á
la europea, galopan á la orilla del mar.

—¡Cuando te digo que no podremos llegar al pueblo antes de que
estalle la tormenta! Y la noche se echa encima á toda prisa... esclamó
el aparente criollo, deteniendo bruscamente su caballo. Mejor hubierasido refugiarnos en esa hacienda que dejamos atrás.

—Amigo mió, contestó el del traje europeo, no nos detengamos.
Hay allá arriba un sitio que quiero visitar antes de alejarme de estas
riberas: ya sabes que marcho mañana. Y puso de nuevo á galope su
fatigado caballo.

H) Vamos! Valor, hijos miis.
,5¡

diabólico? '°S a"tu!.;¿ Esl» X. loco? ¿Qué soa sos hmof contra este huracán
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SIS.

valerosamente á la tempestad, y obedecía al timón como un caballo
bien enseñado á la mano del conocido ginete.

Poco á poco fué cayendo el viento: el mar se fué nivelando, y á
la hora y media todo estaba en perfecta calma. Fleury dejó el tímon y
dirigiéndose á Federico le dijo tendiéndole su callosa mano:—¡Jeune homme, wus etes un brave (S)!

El jovense sonrió con amargura, y estrechando la mano del ca-
pitán , respondió con voz dulce y tranquila: ' '\u25a0' -'—El arrostrar la muerte, amigo mió, puede á veces ser un placer.

Celima no dio un grito ni derramó una lágrima. El dolor supremo
no tiene lágrimas ni gemidos: es inmóbil y silencioso como la tumba.

Los primeros resplandores rojizos despuntaban en el oriente,
amaneciendo á la feraz vegetación de las antillas un hermoso dia de
mayo. Elmar estaba en calma: el cielo ostentaba su mas bello manto
de purísimo azul, y allá en la rada, como un blanquísimo cisne en las
dormidas aguas de un lago, se mecia blandamente sobre las olas la
corbeta francesa Adela, con todos los trapos al viento y pronta á
marchar.

—Perdonadme, madre mia; pero mí resolución es irrevocable.
—Hágase la voluntad de Dios, murmuró piadosamente la anciana

No intentamos reproducir aquí sílaba por sílaba la conversación
oue pasó entre los dos jóvenes aquella noche. La tempestad fué cal-
mando por grados, y á poco mas de las doce habia cesado enteramen-

te. Celima se despidió de su amante haciéndole prometer que la des-
pertaría antes de marchar: se recogió en la alcoba de la anciana.

Federico se recostó en un lecho improvisado por el negro Rodrigo
Después de algunas horas de un sueño intranquilo creyó oir la

joven el conocido galope del caballo de su amante. Levantóse apre-
surada, y á medio vestir pasó á lasalita que ya conocemos. El lecho
estaba vacío, y el negro Rodrigo en la puerta se despedía aun con el
ademan del joven viajero. Celima se abalanzó á aquella puerta; pero
ya no le vio.

Federico es ambicioso, déjale que aprenda por sí propio. Además la
ausencia es la piedra de toque del amor: si te ama de veras, volverá...

—Volveré, madre mia, gritóel joven; ¡os lo juro! ¡Volveré para pe-
diros que bendigáis la dicha de vuestros hijos!
' _¡Ay, hijo mió! No dudo que vuelvas para Celima, pero para mí...
i mi edad, las esperanzas terrenas son cortas...

—\ Oh! Yo volveré á veros. ¿Pensáis que tarde tanto?
—Vas á entrar en una lucha cuyo fin es incierto...
—Tengo fé en el porvenir', madre mia, una educación esmerada,

atan talento y una voluntad de acero.
" '—Tienes mucho talento, lo cual te hace tal vez demasiado orgu-
lloso : tienes demasiada voluntad, y esto servirá de obstáculo á tu car-
i-era. El que sesga un poco en su camino para llegar al fin que se
propone, por débil que sea podrá alcanzarlo: el que va derecho á él,
arrostrando de frente los obstáculos, por fuerte que sea, está muy á
riesgo de estrellarse. Créeme, Federico, acaso fuera mejor que no sa-
lieses de aquí.

—No, capitán, le contestó en la misma lengua el joven. Permíta-
me V. contemplar este sublime espectáculo del conflicto de los ele-
mentos

—Pero amárrese V. al menos, observó el capitán.
—Tengo los brazos vigorosos, amigo mió.
—By.God! Are yon mad? gritó el contramaestre, que era un in-

gles ingerto en normando: Wkat are your arms against this devüish
tiumcane (3). Y cogiendo un cabo amarró al joven por la cintura,
atando la otra estremidad ai cabrestante.

Elviento redoblaba sus furias: el mar locaba al apogeo de su ira.
i era de ver al capitán Fleury empuñando la barra del timón, y firme
sobre suspiés como una estatua de bronce, dominar con su voz clara
y sonora los rugidos déla tormenta, mientras que la corbeta fluctuabacomo una débil paja sobre la superficie del hinchado piélago.
,

4

¡Uon Melel gritaba á cada nuevo triunfó conseguido sobre la
tempestad. ¡Elle tieníbon mes enfans! Courage (4)!

'\u25a0\u25a0"\u25a0\u25a0 Silbábanlas cuerdas, crujía la arboladura y rechinaban temero-
samente la cubierta y los costados del buque, Ya se hundía en losmsmos, y dos muros trasparentes mucho mas altos que el palo mayor

cerrda •
sumergÍ!'Ie': fá sobre la cúspide de una ola gigantesca se

de u'a ™ íy níe
;
en las llubes i como un pájaro marino sobre el picon escollo titánico recoge un punto sus mojadas alas para proseguirgo su azaroso vuelo. Pero el capitán tenia razón: la Adela resistía

Allons! Courage, mes enfans (!)! gritaba el capitán de la Adela á
su tripulación, asustada con uno de los mas terribles huracanes de
aquellos mares. Era la cuarta noche de su salida, y la Adela bogaba en
pleno golfo. Todos los pasajeros se habían refugiado en la cámara, es-
cepto uno, ei mas joven, el cual, agarrado á una de las jarcias de ba-
bor, permanecía estasiado ante ia horrible belleza de la tempestad.
Pero ei capitán Fleury al reparar en él le grita:

—6 Qaé (aites vous done jeune homme ? l'ous allez sauter dans
lamer (i).

—Bien sabes lo que me llevó á Europa. Nacido con un carácter
franco é indómito me ahogaba en la estrechez de estos horizontes: do-
tado de ciertos talentos, y agitado por una inmensa y creciente aspi-

ración al saber, no hallaba aquí bastante agua para mi sed. Otro mo-
tivo, acaso mas poderoso, me decidió á partir, atrepellándolo todo.
Yo amaba á Celima y era ardientemente correspondido. Habia en mí
cierta revelación interna é intuitiva de triunfos y emociones descono-
cidas, que esperaba alcanzaren el mas amplio palenque délas regio-
nes europeas, y á los cuales quería asociar ámi amada.—Partí.

El primer año que subsiguió á nuestra separación mantuve con
ella regular y frecuente correspondencia. Ansioso de saber, pasaba
dias y noches en el mas asiduo trabajo; y sin embargo hallaba tiempo
para escribirla tiernas y larguísimas cartas. Era su imagen mi único
pensamiento: su amor el único móvil de mi vida. Pero me faltó una
carta suya; luego otra y otra. Después ;he sabido que este silencio fué
durante la cruel enfermedad que llevó á la tumba á su segunda madre.
Alprincipio loatribuí á frialdad; luego á mudanza ;—miamor propio
se resintió. No bastando' el estudio á la agitación de mi espíritu, bus-
qué una distracción mas poderosa en los placeres del mundo. Gracias
á mi natural altivez no me encenagué en los vicios; pero caminé de
estravio en estravio, de desengaño en desengaño—¡Cuántas ingrati-

tudes, cuántas inconstancias, cuánto egoísmo!—Mi corazón se ulcero:

agrióse mi carácter, y empecé á ver, sino con odio, con menosprecio

á mis semejantes. .
Celina habia vuelto á escribirme tan tierna y apasionada como

—Pues bien: aquí pasó casi toda su vida,
—¿Y ahora?...
—¡Aquí murió!
—Infeliz Federico, pensó el otro, y le siguió en silencio
El primero se sentó sobre uno de los maderos que señalaban aun

el sitio que habia ocupado la casita, y convidando á su amigo á imi-
tarle , le habló en estos términos:



Qué vi? el aire se condensa;
laluz del sol brilladora
se ofusca; los vientos silban;
mefíticos miasmas brotan
de la tierra; en negras masas
nubes amenazadoras
raudas el espacio cruzan,
se persiguen y se azotan:
milrelámpagos sangrientos
rasgan la preñada atmósfera,
y en repetidas descargas
hórrido el trueno rimbomba...

En ella, pompa inaudita
no hallará?, brillo, ni oro,
que es tan solo mi tesoro

una ¡¡obre flor marchita.

Una flor que no aparenta
matices de mil colores;
pero flor que entre mil flores
el mas dulce aroma alienta.

Como ella es también el don
que te ofrece mi cariño;
pues albergar puede un niño
de gigante el corazón.

Francisco J.
10 febrero 1847.

LA FLOR DE RESEDA
Coiíurs tendres, approchezl

l

IHTRODÜCGÍOK.

¡Cuánto amo, oh naturaleza,
tus furias! Cuando las roncas
iras de Dios, tierra y mares
conturban asoladoras,
del huracán en las alas
mi espíritu se remonta
hasta el trono inaccesible
de la ciencia creadora,
y allí, tranquilo, sereno,
contempla las altas obras
de la omnipotencia suma,
y la comprende y la adora!

Desde las altas cumbres que defiendi
el suelo granadino, al mediodía,
dos ruidosos torrentes se desprenden
con salvaje y monótona armonía.¡Ay de tí, palma querida!

¿cómo podrás viuda, sola,
resistir el rudo embate

Cobijan sus laderas escabrosas
la tosca encina y el castaño altivo,
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de aquesa borrasca indómita?
Ya al azote de sus iras
gimes trémula, te encorvas,
y sobre tus mustias ramas,
madre infeliz, te desolas!
—¡ Una desgarra ya el viento
y lejos de tí la arroja;
otra ¡ay! te fué arrebatada,
y otra después, y otra... y otra!

Y tú, desolada madre,
hasta tus hijas te doblas,
y contra el polvo la frente
su temprana muerte lloras.
Alfin del dolor rendida,
cabe ellas lenta te postras.
¡Huérfana, madre infelice!
¡Pobre reina sin corona!

¡ Duerme en paz, palma querii
milveces tú la dichosa!
¡Infeliz quien sobrevive
en la tierra al bien que adora!

(Concí
J. Heriberto GARCÍA d

ingrato,

—Federico, amigo mió, dijo Carlos con voz ei
sollozos: aun hay muchos seres que te aman sobr*

—No soy ingrato, ni incrédulo; pero siento mii
¡quién sabe!

Y ambos jóvenes partieron á galope, azotados fi-
nados por las encrespadas olas del mar.

Enmudeció este, y Fede.ico empezó á entonar con trémula voz
este canto de muerte á su palma querida.

Y ambos se dirigieron al sitio en que dejaron antes sus caballos
—Mira, Carlos, dijoel viajero al tiempo que desataba el suyo. ¿Ves

esta palmera? Pues es lo único que sobrevive de cuanto amé en estos
lugares. Plantáronla los abuelos de Celima cuando nació su madre. To-
do ha perecido: personas, árboles, todo; hasta la modesta vivienda,
testigo de tan tiernas emociones, teatro de tan sencillas virtudes. Solo
queda en pié esta huérfana palma, como el índice de la eternidad, se-
ñalando á esos orgullosos y olvidadizos gusanos que se llaman hom-
bres, la efímera vanidad de cuanto pasa sobre la tierra.

Montaron á caballo los jóvenes, y en aquel momento una ráfaga
mas violenta del huracán arrancó la palma de raiz. Vaciló algunos ins-
tantes, y se abatió con estrépito, las ramas hacia el mar de donde ve-
nia el viento, á la manera del gladiador antiguo que caia de cara
sobre la sangrienta arena, como siguiendo á la enemiga espada que le
habia dado muerte. ¡Carlos, Carlos! ¿No es esto un presagio? Veré caer
así mi última esperanza?

—Como gustes, Carlos,

Irríteme con aquel ángel, porque no daba crédito á mis palabras,
que yo sabia mentirosas. ¡ Tal es el corazón humano! Le contesté con
aspereza, y poco á poco dejé de escribirla. ¿Qué mas te diré ? Ella me
amaba con ese amor que esla fe, la vida... Viose engañada, y murió!...

Por largo rato permaneció el joven con la cabeza oculta entre sus
manos. Su amigo respetó aquel violento paroxismo del dolor. Pero la
tormenta rugía en derredor suyo, y á cada instante crecía el peligro:

—Federico, amigo mió, estamos empapados en agua: el huracán
redobla de intensidad. ¿No crees prudente que nos encaminemos al
cercano pueblo?

antes: era su amor el áncora de salvación que me deparaba el cielo
en medio de la deshecha tormenta de mi vida; pero mi corazón habia
perdido la virginidad de las puras emociones: no bastaba el céfiro
apacible á refrescar mi sangre calenturienta: necesitaba huracanes.
Contesté á sus primeras cartas con la ligereza y aturdimiento de un
hombre entregado á otros amores. Quejóse de mi indiferencia: dis-
cúlpeme torpemente, porque nunca he sabido mentir: redobló sus
quejas, y... ¿lo creerás?

LEYENDA ORIGINAL

A MI BUEN AMIGO D. VÍCTOR BAL

Reina altiva de laplaya,
sultana dominadora,
que al cansado peregrino
amparas bajo tu sombra
prenda de santo cariño,
dulce, sagrada memoria,
que amantes hijos conservan
de madre tan amorosa;
quieran los cielos que nunca
tormenta devastadora
se atreva á agostar la gala
de tu espléndida corona!

Cuando una virgen suspira,
tiene opresoel corazón...

No le niegues tu afección
hoy, caro amigo, á mi lira;

Pues si una historia te da
de poco fausto adornada,
considera que manchada
de alguna lágrima está.



En la guerra con esfuera
aquel castillo ganó,
y ie gozaba tan solo,
merced á su situación,
como casa de recreo
por particular favor;
que si fuera de importancia
perdiera su posesión.

Martin, que así sellam;
noble estirpe de Alarcon,
en su señorial morada
mil placeres reunió;
pues por dar gusto á su hija
ia entregara el corazón;
solo tenaz la privaba
de libertad con rigor,
aunque ella no apetecía
lo que nunca conoció.

Alpié de un torreón desamparado,
por el tiempo y los hombres destruido,
en un solo caudal se ve mezclado
de ambos torrentes el raudal crecido:

Y entre sus brazos de espumosa linfa
se ostenta Lanjaron, cuna de flores,
bella en sus gracias, como bella ninfa
sentada en ua verjel, gimiendo amores.

Hay un tajo al oriente de la villa,
que apoya su cimiento en el camino,
y en cuya cumbre y escabrosa orilla
se ve una cruz de cenizoso pino.

fácilmente estalló el vaso
á instancia de la opresión.

del efervescente líquido
que en su cavidad ardió

contenido en tierna flor:
y como e! vaso era débil
para sufrir la espansion

Era Doña Inés, su hija,
fruto de un morisco amor.
ardiente sangre africana
nutrida en suelo español:
era del trópico el fuego

Triste visión fatídica parece
la enseña santa en la empinada cresta;
pues ni una flor bajo su sombra crece,
ni un ave trina en su región cubierta.

Solo el silbido bronco ypavoroso
del huracán, sí alguna vez descuajalas selvas con empuje poderoso,
suena en la cruz, y hasta el torrente baja

Pronto á sus frescas mejill,
de sonrosado color,
y á sus purpurinos labios
pálido tinte asomó:
sus árabes negros ojos
do el fuego del sol brillo,
lánguidos solo lanzaron
tierna mirada de amor.

Las gentes veces mil la contemplaron
oscilar con vibrante movimiento,
y diz que allí de noche se escucharon
lúgubres ayes al zumbar el viento.

Y hay quien afirma que en velada oscura
vio descender al tajo con presteza
de un fraile sin cabeza la figura,
ó de un gigante fiero la cabeza:

Pero encadenó en su pech»
su volcánica pasión,
porque era amor imposible
el que su pecho inflamó;
y en sus jardines á solas,
y en silenciosa oración,
demandaba á Dios consuelo,
consuelo tan solo á Dios.

Y atravesar el bullidor torrente
que á su pié se desliza presuroso;
llegar al torreón que está á su frente,y allíperderse entre humo vaporoso.

Yque al triste clamor déla campana
se oye de noche, que en las rocas zumbauna voz que contesta allá... lejana,Pidiendo entre gemidos «una tumba»

Era la estación hermosa
en que las galanas flores
abren su seno de amores,
dando al aura vagarosa
sus balsámicos olores.

EL RAMILLETE,

-(P.)-

El blando viento mecía
la naciente cabellera
de la floresta sombría,
y el ruiseñor deponía
su queja de amor primera.

Estas del vulgo son meras hablillasque nunca llevan de verdad el sello;mas aunque yo creo poco en maravillas.ello el vulgo lo dice, y algo es ello.
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ybesan sus corrientes espumosas
el débil junco y el feraz olivo.

INÉS,

No hay planta de uno y otro continente,
desde la Libia á la región del hielo,
que allíla tierra fértil no alimente
bajo el mágico influjo de su cielo.

Cuentan viejos habitaM»
de la hermosa Lanjaron,
que moraba en aquel pueb
otro tiempo, un gran señor
cuando era fuerte castillo
el ruinoso torreón.

Allíel plátano estiende placenteras
las espaciosas hojas de esmeralda,
y mecen sus racimos las palmeras
bajo anchas copas de brillante gualda:

de su hermosura y candor,
desde sus mas tiernos años
de las gentes la ocultó.

Cuentan que tenia una
bella como el mismo sol,
y que celoso su padre

Trepa la viz sobre el almez pomposo
y al inculto peñón viste yalfombra,
mientras abre su cáliz oloroso
la cárdena violeta entre su sombra:

Y en prados de vivísimos colores
campean el naranjo y limonero,
poblados de amorosos ruiseñores,
que al viento dan su canto lastimero,

Yla flor del granado lujuriosa,
cediendo al beso de movible ambiente,
se enlaza con la flébil zarza-rosa
cuyos tallos arrastra la corriente,

I,

Que desatada en plumas cristalinas
y entre riscosos mármoles bullendo,
de las nevadas cúspides vecinas
por uno y otro lado baja huyendo.



Leve era su talle, airoso,
su mirada penetrante,
su voz sonora, vibrante,
eco de un pecho animoso,
ó de' un corazón amante.'

Con todo, ved esta flor,
es graciosa su figura;
pero su aroma es dulzura
que embriaga: ¿os gusta su'of
—Mucho: dádmela!

—Locura!

¿Qué queréis hacer con ella?
—Guardarla solo: es tan bella!

Vagaba en sus. labios rojos
cruel, amarga sonrisa; - -... \u25a0 '.
apareciendo á los ojos
cual refrigerante brisa
de un incendio en- los despojos,

—Mi dueño os llama, señora,
dijo entrando una doncella.
—Voy en seguida, Teodora

mi risueño porvenir,

—Bello es. Doña inés, vivií
(decía* eljóven á la hermosa),
pudiendo, cual vos, decir:
ningún pensamiento acosa

la llama que ardiendo hiela

Espejos del alma son
los ojos que amor desvela;
son la chispa que revela
del fuego del corazón

—Obi no, bello debe ser-
ai despuntar la mañana,
Ricardo, al,menos tener
grato recuerdo de ayer,
grata esperpza cercana.

Son, cual para el caminanti
de oculta Cor el aroma;
son el ajimez brillante
do el alma, sultana amante,
incautamente se asoma.

Pero una existencia fría
que se pasa -indiferente, -
sin ser ayer mas que un dia
que se hundió en el occidente.;
es monótona y sombría.

Tal vez profundo secreto
el alma ocultar pretende,
y una mirada se enciende
que alzando el velo discreto
traídoramente la vende.

—Ah! Doña Inés, anheláis
una mentida ilusión.
Ojalá nunca perdáis
la calma del .corazón ' .
que ora tranquila gozáis!

—Tranquila!... ohí sí... decís bies
¿y por'quénolo he de estar?
—¿Qué puede, tal vez, turbar
vuestro reposo?...

Ytanto, que sí en su mengu;
sufre el pecho sus enojos,
echando al labio cerrojos,
bien podrá callar la lengua ,-\u25a0
mas no callarán los ojos.

—Un Edén
acaso pude soñar,

—Y ese Edén?
—Era soñado

—Mas le quisisteis?..-..

Asi Ricardo, en su anhelo
y en su amorosa porfía,
aunque gustoso daría
por aquella flor un cielo,
calló,'pues callar debia. '\u25a0\u25a0

—Oh!... sí!
—¡Yno le veis realizado!
—m "

—Ese es mí sueño dofádo.
—No'quiero soñar así.

Pero su ardiente mirada
sobre la flor se lijó:
Doña Inás.la comprendió .*

«.Tomad», le elijoapiadada,'
y rápida se alejó.
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«Pero hablemos de otra cosa
que los sueños sueños son:
¿no veis, Ricardo, esa rosa? ,
es hermosa!

" —Sí, :ea hermosa*;
¡mas solo es bella" ilusión! *
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—¿Es verdad que hablan las
yo galas del mundo veo
en sus formas y colores,
y en sus sentidos, olores,
misterios del alma leo. ' '.'

Entre nubes de oro y grana
en ocaso estaba el sol,
y su luz tibia y lejana
á la alta sierra cercana ,

daba pálido arrebol. ,-: ., ,

—¿Qué dice ese ramo airoso
que vuestro pecho engalana,
y, con la resedá, hermana
ia violeta?

En los hermosos jardines
del almenado castillo,
cantaban ¡os colorines
en torno de un bosquecillo
de rosales y jazmines: —¡Es misterioso!...

La violeta,'humilde y llana
es emblema delicado
de noble resignación:
representa un corazón
modesto y enamorado
que no espera galardón.

Y á su pié estaba sentado- ;'
sobre un banco de verdura, -
de mil flores alfombrado,
un joven, acompañado
de una angélica hermosura.

—¡Es sentido singular!
y la resedá?

Pálida frente, adorna!» ;,
del joven la faz morena \u25a0,,,

donde el bozo aun no apúntate,
y en sus hombros descansaba -
negra y rizada melena.

—Es virtud
que escede á gracia sin par:
mas no hay mucha exactitud,
lengua es que puede engañar.


